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PRIMERA PARTE

El Proyecto


CAPITULO I.- RICHARD BRANNIGAN




Sonó el despertador por tercera vez. Richard abrió los ojos mientras giraba su cabeza buscando a Mary, pero solo encontró su almohada intacta y vacía. Miró fijamente al techo de la habitación. Examinó la lámpara estudiando hasta el último detalle. Puso las manos cruzadas debajo de su cabeza y buscó una razón para levantarse de la cama. Solo necesitaba un motivo, un proyecto, una ilusión, pero por más que pensaba no encontraba ninguno. Pensó cómo iniciar una nueva jornada, monótona y solitaria.


Richard Brannigan había cumplido sesenta y tres años el pasado mes de marzo. Siempre había sido un hombre muy activo y deportista. Todas las mañanas solía correr en solitario unos kilómetros al tiempo que preparaba mentalmente la clase del día. Richard era profesor de Historia en el Bryom Hills School de Nueva York. Durante los cuarenta y tres años de trabajo, después de desayunar con Mary, ella siempre le acompañaba a la puerta de casa dándole un beso de despedida y él le correspondía dándole un pequeño pellizco en la mejilla. La familia vivía en State Island, en una bonita pero sencilla casa con un precioso jardín que personalmente cuidaba su esposa en el número 90 de la calle Taylor. Prácticamente al lado estaba el Victorian Hotel, un establecimiento que había pasado de generación en generación. Igual que la bonita casa, muchas veces restaurada. El pequeño hotel esta regentado por la familia Remintong, que conservaba el estilo de trato familiar a sus clientes. Richard, todos los días, recibía el saludo de John Remintong, propietario del negocio, que todas las mañanas limpiaba el jardín de su establecimiento. Él lo saludaba a su vez y continuaba su camino diario hasta el muelle, donde cogía el ferry. Era el embarcadero Whitehall, junto al parque Battery, que atravesaba la Bahía hasta llegar a la terminal de St. George al sur de Manhattan. Cuando llegaba allí tomaba el metro que, tras un largo recorrido, lo dejaba a una manzana de instituto, situado en la calle Ahmonk.


Brannigan era un enamorado de su profesión. Toda su vida, desde que regresó de Vietnam, la había dedicado a la enseñanza. Transmitiendo sus conocimientos a generaciones de jóvenes que, como él, disfrutaban de sus clases sobre los acontecimientos históricos de los Estados Unidos y del mundo entero. Al cumplir los sesenta y dos años tuvo que jubilarse. Ya hacía un año de aquello. Richard, a pesar de todo, se encontraba ilusionado de su bien merecido retiro. Tenía un montón de proyectos por hacer y sobre todo por tener la oportunidad de pasar más tiempo con Mary, con la que pensaba viajar a mil sitios. Para Richard fue un auténtico mazazo cuando en aquel maldito 2008 le diagnosticaran cáncer de útero. Tuvo que soportar ver el sufrimiento de la mujer a la que amaba. Mary había muerto la semana pasada, lo que lo dejó sumido en una inmensa tristeza y un dolor que le partía el alma.


Al funeral asistieron sus dos hijos, Dévora y Peter, a los cuales no veía desde que celebraron su jubilación hacía un año. Dévora era la mayor, estaba casada con James Mellers, un prestigioso abogado. El matrimonio tenía tres hijos: Patric, Ronald y Melisa. Dev, como la llamaba cariñosamente, era funcionaria y trabajaba en el Congreso, por lo que vivían en Whasintong D. C.. Su hijo Peter era periodista. Trabajaba en The Dallas Morning News, el periódico más importante de la ciudad tejana. Tenía su propia columna sobre política internacional y estaba muy bien considerado, tras haber pasado cinco años como corresponsal en medio mundo. Peter estaba divorciado de Elenm Clinton y tenía una hija, Mary; vivían en Dallas, estado de Texas.


Richard y Mary se habían casado el 14 de junio de 1973 habíendo disfrutado siempre de una vida matrimonial feliz y llena de cariño, solo enturbiada por la mala relación entre él y su hijo. Peter siempre fue un niño rebelde y egoísta; la edad no hizo sino acrecentar este egoísmo. Siempre pensando en sí mismo.

Su carácter irresponsable y su profesión de reportero internacional le costaron su matrimonio. Elenm era un mujer guapa e inteligente. Era una famosa escritora que se había ganado el aprecio de Richard. Un motivo más por el que padre e hijo apenas se trataban. Elenm tenía la custodia de su única hija y Peter la descuidaba también, poniendo excusas y casi siempre llegando tarde cuando le correspondía estar con la niña. Lo que su padre siempre le reprochaba. 

Richard decidió organizar un poco el garaje. Hacía años que no lo hacía. Montones de cajas de cartón se apilaban en el fondo de la estancia. La pena lo inundó cuando encontró la ropa de su esposa, que sus hijos habían depositado allí. Decidió que al día siguiente la llevaría a la parroquia católica del padre O´Fragerty; el cura era un viejo irlandés con la «pelambrera roja», como le decía cuando quería meterse con él. Pensó que le vendría bien charlar con su amigo el cura y luego tomar unas cervezas en el bar El Trébol, que regentaba Thomas, un amigo de ambos.

Rick, como lo llamaba O´Fragerty, siguió moviendo y amontonando cajas en el jardín. Aparecieron unas con los juguetes de los niños. Pensó que era una lástima que hubieran crecido. Las cajas amontonadas parecían no tener fin. De pronto apareció una caja con el rotulo de NAM. El corazón de Richard empezó a bombear rápidamente. La sacó al jardín, desató la cuerda que lo ataba y rompió el precinto ya de un tono amarillento. El contenedor estaba lleno de polvo y aún conservaba la inscripción a un lado: U.S.M.C.


​La emoción y los recuerdos llenaron a Rick de interés, y pronto revolvió en su contenido preso del nerviosismo. Apareció, en primer lugar, la funda de su uniforme de presentación. Corrió la cremallera y allí estaba, en su percha. Los galones rojos de sargento en sus mangas, las insignias en sus solapas perfectamente alineadas. Sobre su bolsillo izquierdo las placas de tirador selecto, en sus categorías de fusil y pistola. Debajo el pasador con las cintas correspondientes a las condecoraciones: la estrella de plata, el corazón purpura, la campaña de Vietnam y la de combate en ultramar.



​Richard recordó la última vez que vistió aquel uniforme al llegar a la estación de Pensilvania en la que lo esperaban sus padres y su hermana. allí se fundió en un abrazo con ellos, besó a su madre Elizabeth, a la que subió con la fuerza de sus brazos veinte centímetros del suelo. Ben, su padre, le estrecho la mano y lo abrazo; Rick se volvió hacia su hermana Verónica y se quedó admirándola, pues con sus diecisiete años era toda una mujer. La abrazó emocionado. Los cuatro se dirigían hacia la puerta de salida de la estación, cuando varios jóvenes con pelo largo y camisas estampadas con flores, vaqueros y chanclas les gritaron:


—¡Soldado, asesino de niños! ¡Imperialista, cabrón! —Le increparon agresivamente.

Luego metieron sus manos en una bolsa de papel, de donde sacaron excrementos de perro, y se los lanzaron.

Richard se quedó paralizado. Su madre rompió a llorar y su padre increpó al grupo. Él soltó la maleta de transporte en el suelo y se dirigió hacia ellos lleno de furia. Su hermana le agarró del brazo y logró detenerlo. La policía llegó en ese instante y sacó a los jóvenes a empujones de la estación.

Brannigan movió su cabeza para quitarse de encima aquel, doloroso aún, recuerdo de su regreso a casa.


​Miró su reloj. Eran cerca de las 12:00h. Se dirigió a la cocina. Abrió la nevera, sacó un par de cervezas y se sentó en la mesa a bebérselas.


Más tarde regresó al jardín y se sentó en la silla al lado de la caja de recuerdos, y siguió buscando. Encontró un grueso libro de la Historia del Cuerpo de Infantería de la Marina de los Estados Unidos. Cuando lo abrió, cayo de él la foto de una joven vestida con el uniforme de enfermera del A.N.C. En ella se apreciaban aquellos bonitos ojos de la chica que miraban a la cámara con un encanto especial. Richard fijó su mirada en la fotografía. Sus ojos se humedecieron. La joven de la foto era Sally Taylor, su novia en aquel entonces, de la que estaba tremendamente enamorado.


CAPITULO II.- Recuerdos de Nam





Los recuerdos pasaron por delante de sus ojos. Se trasladó a Saigón. Allí estaba Sally en el laboratorio del Hospital del Ejército, sonriente y mirando a la cámara Polaroid que él ajustaba para plasmar aquel momento. Richard acababa de regresar de la jungla donde había permanecido tres semanas en misión de combate. Cinco minutos antes le habían dicho que lo trasladaban al destacamento de protección y de vigilancia de la embajada de los EE. UU. en la capital de Vietnam del Sur, por lo que ahora estaría juntos. Brannigan apretó el disparador de la cámara y aquel instante quedó plasmado para siempre en su carrete. Él se acercó a la muchacha y la besó, ella lo hizo a su vez. Fue un beso apasionado, largo, una explosión de amor, deseo y alegría.


Rick estaba locamente enamorado de Sally y ella de él. Se conocieron en el hospital de campaña de la base aérea de Khe Sanh, asediada por el Ejército norvietnamita entre el 21 de enero y el 8 de abril de 1968 y evacuada, definitivamente, por los marines. Richard fue herido por una bala en el muslo. Afortunadamente solo afectó al músculo y no tocó el hueso. Tenía orificio de entrada y salida. Ella le atendió y pronto nació algo especial entre ellos. Terminaron por enamorarse plenamente. Cuando la base fue evacuada, Sally fue destinada al Hospital del Ejército en Saigón. Se veían cuando podían ya que Richard combatía con la 5ª División de Marines, en la jungla contra el vietcong. Cuando conseguía permiso se desplazaba a Saigón donde disfrutaban juntos, haciendo planes de futuro.


Brannigan cerró sus ojos al recordarla. Era una mujer maravillosa, dulce y sensual. Pensaba casarse con ella cuando alcanzaran el periodo de rotación[1] y abandonaran aquel infierno camino a los Estados Unidos. Su mente se trasladó al 15 de diciembre de 1968, cuando llegó a Saigón procedente del interior. Había participado durante un mes como apoyo a los Boina Verdes intentando cortar la ruta Ho Chi Minh.



​El estresante combate en la jungla estuvo a punto de volverlo loco. Solicitó el traslado a la capital del Vietnam del Sur, a la unidad de protección de la Embajada de los EE. UU., y le fue concedido. Lo primero que vio al llegar a la base en helicóptero al final de la pista, fue la figura exultante de alegría de Sally, quen agitaba los brazos para llamar su atención. Él corrió a su encuentro, fundiéndose en un abrazo y besándose con pasión.


Aquella noche la pasaron en un hotel. La habitación estaba regada de prendas de uniforme militar, solo diferenciadas por las dimensiones. Robert y Sally tumbados en la cama se entregaban a la pasión contenida durante mucho tiempo. Se besaban sedientos del agua de uno y del otro. Sally acariciaba el bello de su pecho y lo besaba. Él le desabrochó el sujetador dejando libres sus pechos ávidos de caricias. Richard giró sobre ella y empezó a besar su blanco vientre, lo que provocaba los gritos de ella. Consumido por el deseo, pero lenta y delicadamente, despojó a Sally de su ropa interior, besando su centro, mientras que ella hacía los mismo con él. El volcán estalló. Cuando se fundieron en un solo cuerpo, Richard hizo estallar su rítmico oleaje contra su playa. Jadeantes y encharcados en sudor se relajaron sobre las sábanas. Richard encendió un cigarrillo, aspirando el humo y soltándolo despacio, y se lo pasó a Sally, que lo imitó. Se ducharon y después se pusieron sus uniformes y bajaron a comer algo en el restaurant del hotel. Había sido un encuentro maravilloso.

Al día siguiente, Brannigan se presentó en el destacamento de protección y ella volvió al hospital.

Saigón durante 1968 era una ciudad exótica. Inquietante a la vez que peligrosa, en la que los norteamericanos podían conseguir de casi todo. El corrupto gobierno de Vietnam del Sur hacía la vista gorda a toda una inmensidad de negocios turbulentos: prostitución, tráfico de drogas, juego, apuestas clandestinas y todo tipo de vicios. La delincuencia estaba a la orden del día y el crimen organizado controlaba negocios y personas.


​Al ser la sede del gobierno, así mismo era un objetivo prioritario de acciones terroristas ejecutadas por el vietcong. Sus combatientes estaban infiltrados en todos los estamentos gubernativos: administración, policía, ejército… Lo que la convertía en una ciudad extremadamente peligrosa para las tropas norteamericanas. El destacamento de protección de la embajada norteamericana estaba siempre alerta y preparado para repeler todo tipo de agresión. Robert se integró perfectamente en su nueva misión que, por peligrosa que fuera, no se podía comparar con el combate en la jungla. El nuevo destino sobre todo le permitía estar con Sally. Siempre que les era posible estaban juntos y disfrutaban de su relación. Sally era una mujer encantadora, sencilla, pero extremadamente culta. A menudo le contaba a Richard que tenía el proyecto de escribir un libro sobre la participación de la mujer en la Segunda Guerra Mundial. Su madre, Arlene Murphy, fue voluntaria en el cuerpo de W.A.S.P[2] durante la guerra, conocidas como las Avispas, y prestaban servicio en las Fuerzas Aéreas como pilotos de transporte. Aquella tarde mientras que tomaban algo en una terraza de Saigón, Richard le preguntó:


—¿De verdad tu madre fue una avispa? —preguntó.

—¡Por supuesto que lo fue! —contestó Sally con tono ofendido.

—No te enfades, avispita, era para pincharte, solamente —rio Richard.

—No le encuentro la gracia. Mi madre se jugó la vida por nuestro país. Me siento muy orgullosa de ella —respondió la mujer.

—Lo sé, Sally. Era una broma para provocarte y que me contaras otra vez su historia. ¡Lo digo en serio! Sabes de mi pasión por la historia. Quiero ser profesor y enseñar a las nuevas generaciones la historia de todos los hombres y mujeres que hicieron grande nuestro país. Algún día investigaré y publicaré la historia de todas aquellas valientes mujeres, que lucharon contra todo y contra todos, además de con el enemigo.

Sally lo miró fijamente y asintió, llevándose su dedo índice a los labios y luego posándolo en los de él.




Richard volvió a mirar aquella fotografía que les tomó Patty, una compañera enfermera, en los jardines del hospital. Un dolor intenso que creía olvidado le asaltó de nuevo. Acarició con sus dedos el rostro de Sally en la fotografía… Pensó que debería cumplir con su palabra e iniciar la investigación y publicar su trabajo. Quizás era el momento de dedicar su vida y su tiempo a algo más que jugar a los bolos con el padre O´Fragerty. Además, debía de cumplir el sueño de Sally, ya que ella no pudo realizarlo.

El día 30 de enero de 1968, guerrilleros del vietcong iniciaron una penetración en territorio survietnamita infiltrándose entre campesinos y civiles. Su objetivo era atentar contra instalaciones militares, administrativas y gubernamentales en seis provincias distintas. El ataque fue neutralizado durante el día y casi todos los atacantes resultaron muertos o prisioneros. Ante los ojos del gobierno y del mando norteamericano, parecía una infiltración más. Sorprendentemente, durante la noche, ochenta y cuatro mil hombres del vietcong reanudaron el ataque con un ímpetu arrollador. Era la Ofensiva del Tet.

El estado de alarma fue decretado en Saigón. Todas las fuerzas norteamericanas se prepararon para frenar el ataque norvietnamita. La unidad de protección de la embajada de los EE. UU. en Saigón estaba permanentemente en alerta.

El capitán Norman Ford a cargo del destacamento, llamó al teniente Daniels a su despacho.


​—Daniels, tenemos el culo en un avispero —dijo Ford encendiendo un cigarrillo, con su zipo con el emblema de los Marines—. Los cong vienen a toda velocidad. Esta noche ni más ni menos que ochenta y cuatro mil amarillos han iniciado una ofensiva a gran escala. La dirige el mismo hijo de puta Jo Chi Min. Esta vez vamos a tener tomate de sobra. Esos hijos de perra se han infiltrado entre la población civil, por lo que intentarán atentar contra todo lo que se les ponga a tiro. Y ahí es donde entramos nosotros. ¿Qué objetivo puede ser más importante que la embajada de nuestro país en la capital de Vietnam del Sur? ¿Te suena algo? —preguntó Ford. El oficial hizo un silencio esperando que el teniente Daniels dijera alguna palabra—. ¡Sí, hijo, esos limones vendrán a por nosotros! —Continuó sin dejar de responder al teniente que se quedó con la boca abierta—. Quiero a todos los chicos preparados y alerta y los quiero aquí, las veinticuatro horas del puto día. Teniente, encárguese de preparar la defensa. ¡Por la Virgen María y el santo cuerpo de Marines, que como vengan les quemo los putos huevos!


Richard cogió el teléfono y llamó inmediatamente al Hospital Militar de Saigón para hablar con Sally y advertirle del peligro que se cernía sobre la ciudad. La señal de que el teléfono comunicaba hizo que el nerviosismo de Brannigan fuera en aumento. Volvió a marcar, pero también comunicaba. Al quinto intento por fin una enfermera cogió el teléfono:

—Hospital Militar de Saigón. Dígame


—Buenas tardes enfermera, soy el sargento Richard Brannigan de los marines, desde la embajada de los EE. UU. en Saigón. Por favor, ¿podría pasarme con la primera teniente Sally Taylor? Es muy importante.


—Un momento, sargento —contestó la enfermera, notando la tensión a través del auricular. Cogió la clavija y la introdujo en la extensión número 65.

El teléfono del laboratorio sonó estridentemente. Patty, la compañera de Sally, cogió el teléfono

—Dime, Susan —contestó la enfermera de la centralita

—Patty, el sargento Brannigan de los marines quiere hablar con Sally, parece que es importante, lo tengo al teléfono. Te lo paso. —Se escuchó un clic…

—Dime, Richard —dijo la enfermera.

—Por Dios, Patty, pásame con Sally —contestó nervioso Rick.

—Un segundo, por favor —respondió la enfermera asustada por el tono del sargento.

—Dime, Rick. —Por fin Sally se puso al teléfono, inquieta por la cara pálida de su compañera.

—Cariño, los cong están atacando en varios sitios del país. Esta vez van en serio. Tienen la misión de infiltrarse y atentar en cualquier parte del territorio, sobre cualquier objetivo militar. Vienen hacia aquí o quizás incluso ya estén preparando algo en Saigón. Nosotros estamos en estado de alarma. Debéis de tener mucho cuidado, no creo que tarden en llegar nuestras fuerzas para proteger el hospital. Pero no salgáis mientras llegan. Pueden atacar en cualquier momento. Amor mío, te quiero. Ahora tengo que colgar. En cuanto sepa algo más te volveré a llamar.

Sally dejó caer el auricular de su mano, cayendo este en la mesa, con un golpe seco.

—El vietcong está atacando y Saigón puede ser objetivo de acciones terroristas —dijo con una voz débil a su compañera.




En aquel momento el móvil sonó, sobresaltándolo y rompiendo aquellos terribles recuerdos.

—¿Diga? —Contestó Richard.


​—Hola, papá. Soy Débora ¿Cómo te encuentras?



​Escuchar la voz de su hija lo alegró doblemente. Era su preferida y además interrumpió aquellos recuerdos llenos de dolor.


—Débora, cariño. Estoy perfectamente y me alegro mucho de hablar contigo. ¿Cómo están los niños? ¿Y James? —Sus ojos se llenaron de alegría al pensar en sus nietos.

—Todos estamos bien, papá, estamos preocupados por ti. Qué lástima que estemos tan lejos y no podemos estar allí contigo. Y además ahora tan solo.

—¡Bah! Estoy estupendamente. No os preocupéis. Ahora me ha dado por meterme en el garaje y hacer limpieza, que falta le hacía. Además, el pesado del padre O´Fragerty no me deja ni a sol ni a sombra. Me lo tengo que sacudir de encima. Tengo un montón de cosas que hacer —mintió Richard—. Pero lo más importante es que haciendo la limpieza me ha asaltado una idea para empezar un proyecto de investigación. Y la verdad es que estoy impaciente por empezar. Cuando tenga más datos y me haya organizado, te llamaré para contártelo.

—Eso es estupendo, papá. Es importante que te dediques a algo que te guste. Me quedo más tranquila.

—Claro, pequeña. No os preocupéis, que yo me apaño estupendamente.

—Papá, tengo que dejarte. Acaban de llegar los niños y tengo que preparar la cena. No tardará ya en llegar James, ya lo conoces, come como una lima. Me alegro mucho de hablar contigo y ver que todo va bien por allí. Si necesitas algo llámame y recuerda que el día de Acción de Gracias te esperamos. Bueno, ya te lo iré recordando, que como te enredes con tu trabajo se te olvidará.

—Claro, Deb; dale muchos besos a los niños. La próxima vez me gustaría hablar con ellos. Recuerdos a Jimmy.

—Adiós, papá. Cuídate, sabes que te queremos mucho. —Débora colgó y Richard se quedó pensativo y lleno de nostalgia.


​Pero lo que le había dicho a Deb para tranquilizarla en realidad no parecía mala idea, y quería cumplir su promesa a Sally.


Richard se tomó una cerveza bien fría. La noche se le había echado encima. Cogió una lona y tapó los trastos que había sacado del garaje para continuar al día siguiente. Antes volvió a mirar aquella fotografía en la que estaba junto a Sally y se la guardo en el bolsillo de su camisa. Cubrió los cachivaches y se metió en casa. Se sentó en su sillón favorito y encendió la luz de la lámpara de pie. Mirando fijamente el bonito rostro de Sally, volvió a transportarse a través del tiempo…


CAPITULO III.- Saigón




Como Rick le dijo a Sally, el vietcong ya estaba preparando su golpe en Saigón.

El batallón C10 de zapadores del vietcong, había recibido órdenes de Hanoi. Debería preparar un golpe de mano dirigido a la yugular del enemigo.

La embajada estaba custodiada por el 716º Batallón de Policía Militar en su acceso y perímetro. El cuerpo de marines estaba a cargo de la defensa del edificio e interior de la sede diplomática.


El día 31 de enero de 1968, diecinueve hombres del Batallón de zapadores C10 del vietcong atacaron la embajada de los EE. UU. en Saigón. Los vietnamitas arremetieron por sorpresa la entrada de vehículos en la calle Mac Dinh Chi. Los policías militares del puesto de control dieron la alarma y les hicieron frente, pero el número de atacantes y su potencia de fuego acabaron con la vida de los dos soldados. Una vez dada la alarma, los marines a cargo de la seguridad del edificio sellaron la embajada y se dispusieron a su defensa, comunicando el ataque al mando norteamericano, solicitando apoyo y refuerzos. Pero la acción de los vietnamitas no era más que una estrategia de distracción. A las dos y cuarenta y siete de la madrugada, los zapadores colocaron una carga explosiva en el muro de más de dos metros de altura. La explosión abrió un boquete, por donde se arrastraron hacia el interior del perímetro con intención de invadir el edificio y acabar con el personal norteamericano. Atacaron el puesto de vigilancia y acabaron con la vida de otros dos miembros de la MP[3]. Un jeep de la policía militar acudió rápidamente, pero los vietcong que permanecían fuera del recinto abrieron fuego automático y acabaron con ellos.



​Richard se puso su chaleco antibalas, se cubrió con el casco M1, amartilló su Colt 1911 y cargo su fusil de asalto M16. Cogió varios cargadores que colocó en una bandolera, cogió tambien cuatro granadas de mano que se guardó en los bolsillos de su guerrera y pantalones y salió corriendo por el pasillo del edificio, situándose en una ventana. Con la culata de su fusil de asalto rompió los cristales y se puso a observar el jardín. Era una noche oscura, pero los defensores lanzaron bengalas dejando al descubierto al enemigo que avanzaba ya hacia la puerta de la embajada. Richard abrió fuego inmediatamente y tres figuras paralizadas por la luz cayeron al suelo muertas en el acto. Seguidamente, Rick lanzó su primera granada, que explotó con sonido seco y con una luz cegadora haciendo volar trozos de tierra y hierba por todos lados. Un fuego intenso y bien dirigido partió del edificio, haciendo dudar a los atacantes. Resultaron pmuertos los dos oficiales al mando del destacamento del vietcong, lo que hizo dudar a los vietnamitas, que se atrincheraron, perdiendo la iniciativa y el factor sorpresa. El capitán Ford se puso en la misma ventana donde disparaba Rick, vaciando el cargador completo de su pistola contra las sombras que avanzaban.


—¡Venid, hijos de perra amarillos! Os voy a regalar balas del calibre 45, made U. S. A. y disparadas por una puta máquina de matar… ¡Yo! —gritó, abatiendo a dos guerrilleros que intentaban lanzar granadas que cayeron al suelo, explotando—. Lamentareis no haberos quedado en casa haciendo bum-bum con vuestras putitas.

La noche se llenó de disparos y explosiones por todos sitios. Richard cambió el cargador de su M16 y volvió a disparar. El fuego preciso y disciplinado de los marines mantuvo a raya a los atacantes que habían perdido ya muchos hombres.


A las cuatro y veinte de la mdrugada, el general Westmoreland[4] envió al batallón de Policía Militar a socorrer a los defensores. Las fuerzas de Infantería de Marina acordonaron la zona.



​Reinaba gran confusión y las comunicaciones fallaban. Al amanecer los norteamericanos atacaron. Un helicóptero se posó en la azotea del edificio abriendo fuego contra los asaltantes que se encontraban entre dos fuegos y acabando con los pocos supervivientes. Solo uno de ellos, malherido, fue hecho prisionero.


Richard se dejó caer resbalando lenta y pesadamente su espalda contra la pared y sentándose en el suelo, lanzando su casco al fondo del pasillo. El capitán seguía disparando contra los cadáveres que cubrían el jardín.

El ataque del vietcong fracasó, pero la repercusión de su audacia golpeó la opinión pública norteamericana. Los estadounidenses pudieron ver en sus televisores el ataque y se sintieron sumamente vulnerables. La Ofensiva del Tet terminó el 23 de septiembre de 1968 con una derrota del vietcong, agotado y con muchas bajas: cuarenta y cinco mil doscientos sesenta y siete muertos, sesenta y un mil doscientos sesenta y siete heridos y cinco mil setenta desaparecidos. El ejército norteamericano perdió cuatro mil ciento veinticinco hombres y quince mil el ejército de Vietnam del Sur.

Richard fue condecorado con la Estrella de Plata, por su actuación ante el ataque a la embajada. Después del golpe de los cong, en Saigón existía una «tensa calma». Los combates seguían al norte del país hasta que fue derrotado el vietcong.

Richard estaba alegre. Le habían comunicado en la compañía que tenía los puntos suficientes por lo cual rotaría y el 1 de diciembre volvería a los EE. UU. dejando el infierno de Nam. Sally cumpliría su servicio 1 de febrero de 1969. Él esperaría su regreso en Nueva York hasta que esto sucediera. Se casarían. Así lo tenían decidido. Aquel fin de semana ninguno de los dos tenía servicio, por lo que tenían dos días enteros para amarse. Apenas salían de la habitación del hotel. Habían pasado mucho miedo el uno y el otro y no querían separarse ni un momento. Tumbados en la cama, fumando un cigarrillo y mirando las aspas del ventilador, que giraban llenas de proyectos.

Acababan de hacer el amor intensamente. Estaban agotados y empapados en sudor. Sally apagó su cigarrillo en el cenicero de la mesita de noche, se volvió mirando fijamente a Rick, con aquellos ojos azules intensos, y le dijo:

—Rick, estaba aterrorizada durante los ataques en Saigón. Solo podía pensar en ti y que te pudiera pasar algo. En realidad, no podría seguir viviendo si te hubiera perdido —dijo Sally, con lágrimas en sus ojos.

Richard la rodeó con sus brazos y la estrecho contra sí, besando y bebiendo de sus lágrimas.

—Yo tampoco podría vivir sin ti, amor mío. Tuve miedo como el que más. Solo el pensar en nosotros me dio fuerzas para seguir luchando. Te amo con toda mi alma, Sally, y quiero vivir el resto de mi vida contigo. ¡Nadie me lo impedirá! —Acarició su pelo rojizo y volvió a abrazarla—. Pronto dejaremos este país y la maldita guerra. Volveremos a los Estados Unidos y nos casaremos, quiero tener muchos hijos contigo. Quiero pequeñas pelirrojas pecosas, que me tiren de los pantalones. Sí… ¿Porqué no? Algún que otro pequeño Rick, que sea tan cabezón como su padre. Quiero envejecer junto a ti y despedirme de mi vida cogiéndote la mano.

—¡Dios mío, cúanto te quiero, Rick! —dijo Sally, besándolo apasionadamente.

Volvieron a hacer el amor, convulsamente.

Richard se incorporó en la cama y saltó al suelo. Sally lo miró sonriendo.

—Pequeña pecosa, levanta de una vez y vamos a cenar. Te invito yo —dijo Brannigan, tirando de la sábana y dejando el cuerpo desnudo de Sally encima de la cama al descubierto. La joven le tiró la almohada, que él esquivó, aunque por poco. Se vistieron con ropa civil y salieron de la habitación, dirigiéndose al restaurante del hotel. Rick metió su Colt 1911 en la parte trasera de su cintura sujeta con el cinturón.


El hotel Saigón Senator, era un establecimiento muy frecuentado por los militares y civiles norteamericanos. Su restaurante era también muy apreciado. Servía comida tradicional americana. Siempre estaba lleno. Por fortuna, al ser clientes del hotel, pudieron reservar una mesa. Rick le había dado una propina al maître para que adornara la mesa con flores, le dio también un billete de cinco dólares al camarero para que, a su señal, trajera la caja de terciopelo rojo que contenía el anillo de compromiso que había comprado para Sally, ya que esa noche le pediría que se casara con él, formalmente.


Afuera del hotel, en una esquina cercana, dos vietnamitas montados en una moto hablaban en voz baja señalando el restaurante. Uno de ellos se apeó del vehículo, mientras que el otro le daba una cesta de la compra, que cogió con cuidado y comenzó a caminar hacia la puerta del restaurante.

Richard sintió repentinas ganas de orinar.

—Cielo, voy al lavabo, vengo enseguida. —Se disculpó ante Sally, levantándose de la mesa y dirigiéndose a los servicios del restaurante. Sally le sonrió guiñándole el ojo.


Thian empujó la puerta y avanzó hacia el centro del local con gran sangre fría y lanzó la cesta hacia el fondo del comedor… Un resplandor iluminó la estancia, seguido del sonido desgarrador y seco de la explosión. Todo se llenó de humo; gritos de dolor y angustia estallaron en el local. Richard salió corriendo del lavabo empuñando su pistola. A pesar de la confusión, disparó certeramente contra el miembro del vietcong que ya corría hacia la salida, matándolo. Salió a la calle casi conmocionado, cuando el segundo terrorista montado en la moto se detenía ante la puerta y apuntaba su AK-47[5], que llevaba envuelto en un trozo tela, con intención de disparar sobre la gente que salía despavorida del comedor.



​Rick volvió a disparar, alcanzando al vietnamita en la cabeza, que cayó al suelo, sin vida. Avanzó por el salón a toda velocidad, luchando contra la gente que salía gritando y cubierta de sangre. Corrió a la mesa donde hacia tan solo un segundo reía con Sally. Tropezó contra un soldado que llevaba en brazos el cadáver de una joven vietnamita cubierta de sangre y con los ojos abiertos. Se abrió paso entre mesas y sillas destrozadas. Allí estaba Sally, sentada. Él dio gracias a Dios y se acercó esbozando una sonrisa. Cuando llegó, un mazazo lo paralizó. Sally lo miraba con los ojos abiertos, pero no había vida en ellos. Richard, como si hubiera chocado con una pared, se quedó petrificado con su mirada fija en el lado izquierdo de la cabeza de la mujer que amaba. La enfermera tenía una herida por donde fluía abundante sangre, que se confundía con su pelo rojizo… Sally estaba muerta. Un grito ahogado y estrangulado por el dolor quiso salir de su garganta y de su boca muy abierta, pero no se oyó nada. Richard se dejó caer de rodillas al suelo lleno de sangre y restos de personas que antes reían y disfrutaba de la vida.


Brannigan rompió a llorar. Se cogió con sus manos la cabeza, y después tapó su rostro intentando por todos los medios romper aquel doloroso recuerdo.

Se quitó las manos de sus ojos y vio el cuadro al óleo de la desembocadura del río Hudson que adornaba el salón de su casa. Recorrió con la mirada la estancia y se dejó caer hacia atrás, en su sillón preferido, sollozando. 


CAPITULO IV.- El Proyecto




Richard Brannigan no pudo pegar ojo aquella la noche. Ni siquiera se acostó. Permaneció sentado reviviendo cien veces la muerte de Sally, que no se apartaba de su mente. Miraba la fotografía de la mujer que amó, sintiendo cómo su corazón era atenazado por el dolor de mil recuerdos.

El atentado del Saigón Sennator, dejó cincuenta y dos cadáveres en el mortuorio del Hospital Militar de Saigón. Rick, rodeado por las enfermeras y abrazado a Patty, velaba el cadáver de Sally metido en una bolsa color verde oliva. Alguien había escrito «Subteniente A.N.C Sally Taylor» con rotulador negro. Sus ojos no podían apartarse del tirador de la cremallera, esperando que se abriera y apareciera la mujer que amaba. Pero aquello no sucedió. Los milagros no existen, salvo en los libros religiosos y en la fantasía de relatos perdidos. Sally estaba muerta y todo había acabado ya para ella. Desgraciadamente, él seguía aún vivo. Pensó en que debería haber muerto junto a ella, al menos todo hubiera acabado. Sin embargo, no fue así y ahora estaba condenado a todo un infierno en vida, ya que había perdido lo que más quería de una manera cruel. Lo peor era que no podía llorar. Miró a su alrededor y vio al grupo de enfermeras llorando desconsoladamente, pero él no lo conseguía. Al cabo de unas horas acudieron dos enfermeros con una caja de aluminio, donde introdujeron el cuerpo de Sally. Lo cerraron y precintaron poniendo una pegatina con el nombre de la subteniente y el número de orden correspondiente. Todo muy militar. Después lo cubrieron con la bandera de los Estados Unidos. Al poco tiempo se presentaron el coronel de sanidad militar a cargo del hospital acompañado del capellán. El sacerdote procedió con el protocolo religioso de rigor. Richard no prestó atención alguna a ello. Veía la escena como si fuera parte de una película dramática, como un mero espectador. Solamente pensaba en ella y los momentos felices que habían vivido juntos.


​Los oficiales le estrecharon la mano y se marcharon por donde habían venido. Sorprendentemente apareció el capitán Ford, quien saludó el ataúd, posando a continuación su mano en el hombro de Richard, apretándolo con fuerza.


—Lo siento, sargento Brannigan —dijo con voz triste—. ¿Podemos el cuerpo de marines y yo hacer algo más por ti?

—Gracias, mi capitán —contestó con voz apenas audible Richard, que se quedó pensando—. Creo que sí, que hay algo que pueden hacer por mí.

—Lo que sea. Si está en mi mano, Brannigan —respondió Ford mirándolo fijamente a los ojos.

Al día siguiente Richard estaba en la pista de aterrizaje, junto al ataúd de Sally. En el suelo, su petate y la porta uniformes. En su bolsillo izquierdo tenía su orden de evacuación por prescripción médica. Se le trasladaba a los Estados Unidos donde, como instructor, cumpliría el compromiso que tenía con el cuerpo de marines hasta el mes de diciembre. Llevaba las firmas de su jefe de compañía, el capitán Ford; del coronel Mc Dowell y del mismísimo general Westmoreland. El capitán movió unos cuantos hilos y recordó algunos favores pendientes. Cumplió con su ofrecimiento y palabra en nombre del cuerpo de marines de los Estados Unidos.

—¡Rick! —Escuchó una voz femenina a su espalda. Se volvió; era Patty, que corría gritando su nombre.

—Patty, ¿qué haces aquí? —dijo sorprendido Brannigan, abrazando a la joven enfermera.

—Richard, esto es para ti —dijo la mujer, tendiéndole un sobre abultado color manila. Él reconoció la letra de Sally, que había plasmado en el sobre la frase «Historia de mamá»—. Lo encontré entre las cosas de Pecas —así la llamaban cariñosamente sus compañeras—, creo que ella habría querido que lo tuvieras tú.


​Con manos temblorosas por la emoción, Rick cogió el sobre, pasando sus dedos sobre la escritura de Sally. Abrazó a Patty y le dio un beso de despedida


—Que tengas suerte, Rick. Intenta superar todo esto y piensa que ella hubiera deseado que intentaras ser feliz —dijo entre lágrimas la enfermera.

—No creo que pueda, Pat; no sin ella. —La muchacha dio media vuelta y se fue corriendo sin mirar atrás—. Adiós amiga, nos volveremos a ver. ¿Quién sabe? La vida da muchas vueltas.

Una carretilla hidráulica llegó y recogió el féretro, depositándolo en un remolque de carga junto a otros ataúdes. Al igual que el de ella, llevaban la bandera de las barra y estrellas. Richard cogió su equipaje y siguió al remolque hasta que el triste contenido de este fue cargado en un avión de transporte. Rick entregó la orden de pasaje a un cabo y subió al avión.

El trasporte rodó hasta la pista de despegue, Brannigan se sentó en un tosco banco y se puso el cinturón de seguridad. Poco después el avión cogió velocidad y al fin despegó, dejando el suelo de Vietnam tras de sí. Ya en el aire, Rick abrió el sobre de Sally, estudiando su contenido. Era la documentación de su madre, Arlene Murphy, miembro de W.A.S.P. Además de documentos, había fotografías de una mujer joven y guapa con el uniforme de aviador. Llamaba la atención la cazadora de cuero de vuelo con la mascota de las avispas, que había diseñado el mismo Walt Disney…«Finfinella». Y rompió a llorar.




La luz del día entró a través de la ventana del salón de Richard Brannigan, que se había quedado dormido. El sol se reflejaba en el rostro de Rick, haciéndole abrir al fin los ojos. Se los frotó y se levantó del sillón donde había permanecido toda la noche. Caminó hacia la cocina y se preparó un cargado café. Subió al cuarto de baño y se dio una ducha de agua fría, que revitalizó su cuerpo. Se secó el cuerpo y después se dirigió al dormitorio. Abrió el armario y eligió una camisa de cuadros y unos jeans y se calzó unos “tennis”. Desayunó poco, no tenía mucho apetito y se encaminó deprisa al jardín. Buscó con impaciencia entre la caja que ponía NAM, hasta encontrar aquel sobre donde su amada Sally había guardado la historia de Arlene Murphy… ¡Su madre! Lo cogió como si de un tesoro se tratase y lo dejó en su despacho, junto a las fotografías de su gran amor, Sally Taylor. El resto del día se dedicó a guardar el contenido de las cajas del garaje, apartando antes decenas de cachivaches que pasaría al padre O´Fragerty para que los vendiera en el mercadillo de los domingos. Estaba deseoso de terminar y volver a su despacho donde estudiaría de nuevo la documentación que se encontraba en aquel sobre color manila.

Extendió la documentación sobre la mesa de su escritorio, examinándola y empezando a recordar su contenido. Se quitó las gafas y se pellizcó la parte superior de la nariz. Miró de nuevo la fotografía en la que se encontraba con Sally.

—Cariño, te lo prometí y ya es hora de que lo cumpla —dijo Richard acariciando la foto de su gran amor. Pasó toda la tarde tomando anotaciones y consultado su ordenador e internet.

Rick, al fin, había encontrado una razón para seguir viviendo. Investigaría la historia de Miriam y con posterioridad escribiría un libro sobre las audaces mujeres que voluntariamente se incorporaron a la Fuerzas Armadas de los Estado Unidos fieles al eslogan: «ESTA TAMBIEN ES MI GUERRA». Sonrió a la fotografía y alzó su pulgar hacia el rostro de Sally, que lo miraba sonriendo.

Sonó el móvil, pero no llegó a tiempo a contestar. Volvió a sonar y Rick pudo leer en la pantalla «Peter», dudó pero al final contestó.


​—Hola, Peter, hijo. ¿Cómo estás? —dijo Richard, sonriendo.



​—Bien papá, pero preocupado por ti. El otro día hablé con Débora y me dijo que estuvo hablando contigo. Lamento haber estado tan liado y no haberte llamado antes —contestó Peter, a través del teléfono móvil.


—Hijo, no te preocupes, yo estoy estupendamente. Sé que tienes mucho trabajo, agradezco mucho tu llamada y también lo valoro.

—Lo sé, papá, pero estoy preocupado porque te encuentres tan solo allí. Sabes perfectamente que te podría haber buscado algo aquí, en Dallas, y al menos estaríamos juntos.

—Ya sabes cómo pienso, hijo. Vosotros tenéis vuestra vida y yo la mía la tengo aquí, en casa, donde he compartido tantos buenos momentos con tu madre y con vosotros. Aquí están mis recuerdos y la presencia de tu madre y es aquí donde debo estar. Por supuesto que iré a verte y pasaré una temporada contigo y con tu hermana. Tengo mucho tiempo y muchas cosas que recuperar. Además, me pillas con un gran proyecto entre manos.

—Eso son unas noticias estupendas, papá; me alegro mucho. Y ¿de qué se trata ese proyecto? —dijo Peter interesado.

—Verás, voy a dedicarme a investigar con el fin de escribir un libro sobre la historia de las mujeres durante la Segunda Guerra Mundial. Ya sabes que lo mío es la Historia —dijo Richard riendo.

—Guau, eso suena estupendamente y quizás yo podría ayudarte —exclamo Peter.

—¿Ah, sí? Me encantaría, hijo —contesto Rick sorprendido por el hecho de que su hijo se ofreciera a ayudarlo en su investigación, conocedor de que su hijo odiaba la Historia desde niño.

—Papá, verás. ¿Por qué no amplías tu campo de investigación también a las mujeres que lucharon en otros países durante la Segunda Guerra Mundial? Ahí es donde yo podría echarte una mano, papá. Durante el tiempo que fui corresponsal hice un montón de amigos en muchos países. Aún mantengo contacto con ellos y te podrían ayudar —dijo Peter con ilusión.

—Pues es una estupenda idea, hijo. Podría así realizar una investigación mucho más completa —exclamó Richard entusiasmado con la idea.

—No se hable más, papá; cuando quieras te vienes a Dallas y lo organizamos todo, te vendrás a casa y hablaremos y trabajaremos sobre ello.

—Lo haré, Peter, pero con una condición

—¿Cuál es esa condición, papá?

—Que me busques un hotel o apartamento de alquiler, así no interferiría en tu vida, Peter. Eres un hombre joven y vives solo. Quiero que sigas con tu vida el tiempo que no estemos juntos. Yo ya soy un viejales, duermo poco y dedico el tiempo a trabajar en mis cosas. No funcionaría, hijo.

—No estoy de acuerdo, papá. Pero acepto. No me queda otra.

—Gracias, Peter. Lo hago por los dos.

—Muy bien, papá, pues cuando quieras me avisas con tiempo. Me alegra mucho verte tan animado. Ahora tengo que dejarte, tengo que terminar un artículo para la editorial de mañana. Prométeme que vendrás.

—Claro, hijo, te lo prometo. Estoy muy contento de que me hayas llamado.

—Cuídate mucho, papá

—No te preocupes, nos veremos muy pronto. Déjame que me organice un poco y luego volaré hacia Dallas. Cuídate mucho, Peter; y gracias por llamar.


​—De nada, padre, nos mantenemos en contacto. Yo revisaré mi agenda de contactos para hablar con mis amigos. ¡Adiós, papá!



​—Hasta pronto, hijo.


Richard estaba sorprendido de la actitud de Peter. Por primera vez lo sintió cercano y preocupado por él.

Buscó el número de Dévora en el listín del móvil. Rick estaba contento y quería contárselo a Deb. Pulsó el teléfono en el contacto de su hija y la llamó.

—Dime, papá ¿Cómo te encuentras? —contestó Dévora.

—Estoy bien, Dev. Acabo de hablar con tu hermano hace un momento. Se ha ofrecido a ayudarme en el proyecto de investigación que te comenté cuando me llamaste.

—Pero eso es estupendo, papá; es una gran noticia. Me alegro mucho —dijo emocionada Dévora—. ¿Y sobre que va tu investigación?

—Voy a escribir un libro sobre la participación de la mujer en la Segunda Guerra Mundial. ¿Sabes que doscientas cincuenta mil mujeres se alistaron voluntarias, solamente en el Cuerpo de las WAC? Esto significó que doscientos cincuenta mil soldados pudieran incorporarse al frente, el equivalente a 11 divisiones de infantería.

—¡Dios mío! No la sabía, papá —dijo sorprendida Dévora—. Pensándolo bien, podrías venir aquí también a investigar, podría facilitarte el acceso a la Biblioteca del Congreso. Y abrirte algunas puertas, que facilitarían tu trabajo.

—¡Cojonudo! —gritó Richard chasqueando los dedos—. ¿Cómo no se me había ocurrido antes?

—Pues cuando quieras, papá, avísame con tiempo y lo voy preparando todo. Estoy intrigada. Es un tema muy interesante y estoy deseando ayudarte.


​—Gracias, Dev. Dame un poco de tiempo para organizarme y preparar el plan de investigación. Te llamaré y lo organizamos todo. ¡Te quiero, hija!


—Y yo a ti. ¿Le has dicho los mismo a Peter? —pregunto Dévora sabiendo que ponía el dedo en la llaga.

—Pues no. Dev. Se me fue de la cabeza con la emoción —mintió Richard.

—¡Pues deberías de hacerlo para variar, papá! —le reprendió Dévora—. Bueno, pues ya me avisarás. Además, así podrás estar con los niños una temporada.

—Tienes razón, hija; dame un poco de tiempo. Te llamaré lo antes posible. Cuídate mucho, dales un beso a los niños y un abrazo a James.

—Lo haré, papá. Espero tu llamada y no te enrolles con los papeles o se te olvidará.

—Sí, tienes razón. Adiós, hija. —Richard colgó el móvil, empezando a pensar en lo que le había dicho Dev y en que llevaba toda la razón.

Richard pensó en la llamada de Peter. Por primera vez sintió que importaba realmente a su hijo. La distancia y los problemas de comunicación les habían distanciado aún más. Pero tras la llamada de Peter, algo le decía que no estaba todo perdido y tenía muy claro que el siguiente pasó lo debía de dar él. Rick decidió prepararlo todo y en cuanto le fuera posible, viajaría a Dallas para estar y trabajar codo con codo con su hijo. Además, la idea de Peter de ampliar el contenido de la investigación a otros países era extraordinaria.


CAPITULO V.- En la Casilla de Salida




Richard organizó su trabajo de investigación. Em primer lugar iría a Dallas con su hijo Peter, donde prepararían la ampliación de proyecto a otros países. Rick pensó que le gustaría representar a las naciones más significativas y con protagonismo en la Segunda Guerra Mundial, por lo que investigaría la historia de mujeres de Rusia, Reino Unido, Alemania, Italia, Japón y por supuesto se centraría en los Estados Unidos. Continuaría la investigación en la Biblioteca del Congreso en Washington. Richard estaba entusiasmado con la idea. Tenían unos ahorros que pensaba utilizar en viajar Mary y él. Pero desgraciadamente tras la muerte de su esposa, esa ilusión acabo. ¿Qué mejor destino para ese dinero que dedicarlos a viajar a estos países para desarrollar la investigación?

Al día siguiente, muy temprano, Brannigan se dirigió a su banco, el Wells Fargo & Co. En él había creado una cuenta bancaria donde todos los meses ingresaba cuatrocientos dólares durante años, con el fin de disfrutar de su jubilación. Empujó la puerta del banco y saludó al vigilante de seguridad.


—Buenos días, Henry. ¿Cómo están tu esposa y los niños? —preguntó al vigilante al que conocía desde que entró a prestar servicio en el banco. Henry, afroamericano, había sido policía en la ciudad de Nueva York en el distrito de Manhattan. El día 9 de septiembre del 2001 su comisaría estaba cerca del World Trade Center[6]. Fue de los primeros en acudir tras estrellarse en las dos torres los dos Boing 57, el vuelo 11 de American Airlines y el 175 de Unites Airlines que desataron el infierno en los dos edificios gemelos. Como consecuencia de la participación de Henrry en el rescate, sus pulmones quedaron dañados al aspirar polvo de cemento y aluminio. Por ello tuvo que jubilarse anticipadamente siendo contratado por el banco como vigilante de seguridad. Era un buen tipo, incluso fue al funeral de Mary.


—Buenos días, Rick. ¿Qué tal va todo? —preguntó el vigilante, con un interés sincero.

—A ratos, Henrry, a ratos —contestó Richard—. ¿Esta la Sta. Morgan? —Cambió de conversación intencionadamente.

—Sí, Sr. Brannigan. En su mesa de siempre —contestó Henrry señalando la segunda mesa del fondo—. Ahora mismo no está atendiendo a ningún cliente.

Richard se dirigió rápidamente a la empleada, que conocía desde que abrió la cuenta de ahorro.

—Buenos días, Dona. ¿Qué tal llevas la jornada?

—Buenos días, Rick. Vamos tirando. Dime, ¿en que te puedo ayudar?

—Te lo voy a poner fácil, ya sabes que no me fio de internet. ¿Puedes decirme el saldo de mi cuenta, por favor?

—Por supuesto, Rick; siéntese, por favor. Tardo un minuto. —La mujer se puso a teclear el ordenador abriendo páginas y enlaces—. ¡Aquí esta! Richard, actualmente tienes un saldo de dicinueve miltrescientos cincuenta y siet dólares en tu cuenta, que no está del todo mal.

—Pues no, no está nada mal —respondió Richard—. Verás, Dona, pienso hacer unos cuantos viajes al extranjero, en relación con un proyecto de investigación que tengo entre manos. Supongo que no tendré ningún problema en disponer del dinero en el extranjero, ¿verdad?

—Por supuesto que no, Rick. Ninguno —respondió sonriendo la Sta. Morgan.

—Pues eso es estupendo. No te molesto más. Por cierto, llevas un vestido muy bonito —sonrió Richard. La mujer se ruborizó—. Muchas gracias, Dona, nos veremos pronto —dijo Richard levantándose de la silla y dirigiéndose a la salida.

—Adiós, Henrry. Cuídate mucho.

—Hasta pronto, Sr. Brannigan —respondió el vigilante.

Cuando se cerró la puerta del Banco y vio a través del cristal a Henry Shafft, le asaltó la inspiración. Uno de las protagonistas de la investigación podría ser afroamericana. ¿Por qué no?

Richard volvió a casa contento. Gracias al ahorro de tanto tiempo, disponía de una cantidad de dinero con la que podría responder a los viajes y gastos de su proyecto. ¡Un problema menos!

Más tarde llamó a su hija Dévora comentándole su visita al banco, y le dijo que de momento tenía dinero para acometer su trabajo. Su hija le comentó que intentaría hablar con el departamento de subvenciones del Congreso en su secretaría de asuntos culturales, con el objetivo de solicitar una ayuda económica para él, y así poder viajar y dar forma al magnífico trabajo que tenía por delante. Igualmente se dirigiría a la secretaría de igualdad de género. Rick se puso bastante contento y dio las gracias a su hija por la idea y por sus gestiones. Sin duda el día resultó muy provechoso para Rick y sus futuros viajes de trabajo. ¡Las cosas iban viento en popa! Se dirigió al mueble bar, y sacó una botella de Whisky sirviéndose generosamente un vaso al que añadió dos cubitos de hielo. Levantó el vaso en dirección al retrato de su querida Mary a modo de brindis y le guiñó el ojo.





Mañana cogería el ferry, como había hecho muchos años. Esta vez en vez de ir al instituto iría a la Biblioteca Pública situada en Manhattan, que se encontraba en Quinta avenida, haciendo esquina entre las calles 40 y 42. Una de la más grandes del mundo, con más de tres millones de ejemplares que contaba con un sistema de búsqueda de los mejores de los Estados Unidos. A él no le imponía. La había visitado cientos de veces cuando era profesor y la conocía bien. En ella trabajaba Elizabeth Johnson, una antigua amiga de juventud, que siempre le ayudaba cuando tenía algún trabajo importante. Jhonson trabajaba en el departamento de Acceso al Catálogo. Si había una persona que pudiera encontrar cualquier cosa en aquel monstruo, esa era la bella Elizabeth. Como hacía habitualmente la invitaría a comer. Pasarían un buen rato recordando viejos tiempos. Richard cogió el teléfono y marcó el número de Liz, como la conocían en el instituto, por razonable parecido con la célebre actriz.


—Dime, Rick. Espera, no me lo digas. Necesitas que te ayude en alguna investigación —contestó la mujer riendo.

—Te equivocas, Liz, en realidad iba a proponerte que te casaras conmigo —bromeó Richard, que ignoraba que Elizabeth estaba enamorada de él desde que se conocieron en clase.

—¡Qué bobo eres, Rick! —contestó Johnson, pensando en que era lo que la haría la mujer más feliz del mundo—. Siempre estás de broma. Anda, dime qué es lo que necesitas, idiota.

—Cómo te pones por nada, Liz. Verás, tengo un proyecto de investigación y, si Dios quiere, escribiré un libro cuando lo tenga terminado.

—Eso suena bien, Costello. —Ese era el mote que le pusieron en clase porque siempre estaba repitiendo los famosos diálogos humorísticos de Abbot & Costello, los famosos cómicos de la década de los cuarenta.

—¿Pero todavía te acuerdas de ese mote? —dijo Richard asombrado.

—Claro, recuerdo casi todo de ti, Rick —contesto Elizabeth poniendo énfasis en todas y cada una de las palabras.

—Me alegro mucho, Liz, pero no será para tanto —dijo él recordando los viejos tiempos. Elisabeth no le fue nunca indiferente. Siempre sentía un cosquilleo cuando la veía y, a veces, tartamudeaba cuando hablaba con ella. Pero siempre hacia un chiste, para que pensara que lo hacía para hacerle gracia.

—Rick, ¿estás ahí? —preguntó la mujer, ante el silencio de él, que se perdía en los recuerdos.

—¿Cómo? ¡Sí, claro, Liz! Perdona, es que estaba tomando unos apuntes —mintió Richard—. ¿Te vendría bien que fuera mañana a visitarte, Elisabeth? Podríamos comer juntos. Invito yo, que sé que el sueldo de funcionario no da para mucho —rio Brannigan.

—Por supuesto. Costello. Sé que me meterás en un buen lío, como siempre —rió Liz, que tenía una preciosa y peculiar forma de reír

—Nos vemos mañana. ¿Te parece bien a las diez y media?

—Estupendo, te veo mañana. —Sonrió para sí Elisabeth.

Richard colgó el teléfono pensando en Liz y en su juventud interrumpida al alistarse voluntario en los marines. Luego todo fue muy rápido.


​Cuando volvió destrozado por lo vivido en Nam y la muerte de Sally, su mundo se rompió en mil pedazos. Rick se abandonó completamente, aislándose y bebiendo demasiado.


Recordó aquel día en el que, borracho como una cuba, cogió el coche, convirtiéndose en un peligro para los demás y para él mismo. Se estrelló contra un árbol, destrozando el coche y rompiéndose una pierna en el accidente. Fue trasladado inconsciente al hospital St. Paul. Cuando abrió los ojos, conoció a Mary, la que sería su esposa tantos años. Rick fue juzgado por conducir bajo los efectos del alcohol y conducción temeraria y condenado a nueve meses de trabajo para la comunidad.


Richard y Mary se enamoraron al instante y al año siguiente se casaron. Volvió a sus estudios titulándose como profesor. Como respuesta a su trabajo y buenas calificaciones, no tardó en conseguir empleo. Contratado por el Bryan Hills School de Nueva York. Tuvieron a sus dos hijos y el tiempo pasó muy deprisa, demasiado deprisa. Ahora Mary no estaba, se sentía solo y desconcertado. Por fortuna, había llegado el proyecto que tenía en sus manos, lo que le daba un sentido a su vida.


Richard se puso a preparar todo para el día siguiente. Cogió sus apuntes y los metió en la cartera que le acompañó durante su vida de profesor. Puso a cargar el ordenador y el móvil. Preparó también la ropa que se pondría: una camisa de cuadros, unos vaqueros, su chaqueta de pana color miel y sus zapatos náuticos. Se dirigió a la cocina donde se preparó una ensalada y un Sándwich y sacó de la nevera una cerveza. Para terminar, cogió una porción de pastel de manzana que le había preparado Rita, su empleada de hogar. Después se sentó en su sillón y encendió la televisión, pasando de canal en canal, sin encontrar nada interesante. Al fin encontró uno en el que retrasmitían un partido de béisbol que no le convenció mucho.


​Pulsó de nuevo, esta vez ponían la película El Cazador, interpretada por Robert de Niro, Christopher Walker y Meryl Streep, que se desarrollaba en la Guerra de Vietnam. Soltó un taco y volvió violentamente a cambiar, prefirió ver el encuentro de béisbol entre los Búfalos de Detroit y los Halcones de Boston, aunque no le importara en absoluto.



Richard se quedó dormido, despertándose al oír una canción de The Doors. Apagó el aparato y se fue a la cama. Antes preparó el despertador, mañana era un día interesante y volvería a la Gran Manzana. Se metió en la cama y apagó la lámpara de su mesita de noche. Cogió el sueño rápidamente.



Richard desembarcó del ferry en el muelle St. George, al sur de Manhattan, como acostumbraba cuando se dirigía al Bryan Hills School. Se dirigó a la boca del metro más cercana, la número 34 Hudson Yards Station, sacó su billete y bajando por las inmensas escaleras, se dirigió al andén de la línea nº 7 de color púrpura con destino Estación Grand Central y esperó que llegara el tren. Cuando este fue reduciendo velocidad y los pasajeros que esperaban la llegada del convoy divisaron las luces que avanzaban por el túnel, se hizo un gran revuelo y todos se fueron posicionando para subir a alguno de los vagones. El tren fue deteniéndose lentamente, hasta que quedó parado. Richard esperó que se abrieran las puertas y se introdujo por una de ellas. buscó asiento. Al fin encontró uno libre, situado entre una joven con uniforme del Instituto Católico de St. James y un anciano que leía el periódico. Los saludó, aunque ninguno de los dos contestó. Rick se sentó y puso, como era costumbre, su cartera encima de sus rodillas. Desplegó el Nueva York Times, disponiéndose a leer las noticias del día.








Brannigan atravesó la puerta principal del gran edificio de la Biblioteca de Nueva York.


​Inmediatamente pasó el arco de seguridad, dejando su cartera, las llaves y su móvil en una bandeja que el vigilante introdujo en el scanner, y se dirigió al control de seguridad donde le pidieron que se identificara. Rick les dejó su carnet de conducir de cuya numeración tomó nota el vigilante de seguridad junto a su nombre. Seguidamente le preguntó adonde se dirigía.


—Me dirijo a la Oficina de Acceso al Catálogo. Estoy citado a las diez y media con la Sra. Elizabeth Johnson —dijo Richard. El vigilante comprobó el libro de citas. Allí estaba. Descolgó el teléfono y marcó la extensión veintinueve.

—¿Diga? —contesto Elizabeth.

—Señorita Johnson, se encuentra aquí el señor Richard Brannigan.

—Gracias, Tom. Por favor, dígale que suba —contestó Elizabeth.

—Puede usted subir, Sr. Brannigan. Coja el primer ascensor, segundo piso, tercera puerta a la derecha.

—Gracias. No se preocupe, sé dónde es, no es la primera vez que vengo —dijo con una sonrisa Rick y caminó hacia el elevador.

Richard salió del ascensor y se dirigió a la oficina de Liz, que salió a recibirlo con un beso.

—Hola, Rick. Me alegro mucho de verte. Siento mucho lo de Mary, era una persona excelente, ha debido de ser duro.

—Liz, tan guapa como siempre. ¿Sigues rompiendo corazones? —dijo él, esquivando avivar el dolor cuando pensaba en Mary; de todos modos, nadie podía comprender el dolor que sentía por su pérdida, por lo que acostumbraba a eludir el tema y no contestar.


​—Tú siempre tan halagador, Richard —dijo la mujer, intentando enderezar la conversación. Le conocía y sabía que estaba sufriendo—. Pasa, por favor —indicó Elizabeth al interior del despacho—. Siéntate —le dijo dirigiéndose a una mesa con varias sillas que se utilizaba con el fin de realizar reuniones y donde se recibía también a los visitantes.


—Gracias, Liz —contestó él, retirado una de las sillas y depositando su vieja cartera sobre la mesa y esperado que ella se sentara a su lado, para sentarse a su vez.

—Y bien, ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó interesada Elizabeth.

—Verás, Liz. Necesito que me busques todo lo que tiene en sus fondos la Biblioteca relacionado con la participación femenina durante la Segunda Guerra Mundial. Lo necesito para mi trabajo de investigación, como te dije por teléfono —contestó Rick mirándola a los ojos, aunque pronto desvió su mirada, pues la presencia de Liz seguía turbándole.

—Vamos a ver qué tenemos por aquí —dijo la mujer levantándose y dirigiéndose a la terminal conectada a la red, donde podía acceder al catálogo general de la biblioteca.

Elizabeth empezó a teclear en el ordenador, abriendo pestañas y páginas clicleando con su ratón.

—Aquí lo tenemos. Un total de doscientos cincuenta resultados relacionados con lo que buscas, Rick, entre libros, publicaciones y hemeroteca. Dame un segundo y te lo imprimo. —Liz seleccionó la opción de imprimir listado e hizo clic en el botón correspondiente. La impresora láser comenzó a funcionar, imprimiendo folio tras folio. La mujer recogió las hojas, donde se recogía la relación de publicaciones incluyendo título, autor, año de publicación, editorial, páginas y la signatura correspondiente, así como donde tenía que solicitarlos y si eran prestables o no. Se levantó de su mesa de trabajo y se las entregó a Richard, sentándose a su lado de nuevo.

—Lo siento, Rick, pero no tenemos demasiado, lo que me molesta bastante. Es increíble que no se le haya dado la importancia que merece a este importante tema y a las mujeres, sus protagonistas —dijo Elizabeth frunciendo el ceño evidenciando su enfado—. En realizad te agradezco que hayas venido y solicitado este tema. Hablaré con el encargado de compras, y solucionaremos esta desagradable carencia. —Se levantó de nuevo y se dirigió a una estantería donde buscó un impreso determinado—. Además, toma, es una hoja de reclamación, así nos harán más caso. Rellénala, Rick, por favor. Es inadmisible que en una biblioteca que se supone de la mejores del mundo, no haya nada más que esta ridícula proporción, que de entre tres millones de ejemplares solo encontremos doscientos cincuenta resultados… ¡Es ridículo! —La mujer contenía apenas su enfado y frustración—. ¡Me van a oír! Ya lo creo que me escucharán.

—Querida Liz, comprendo tu enfado. Estoy un poco decepcionado. Firmaré la reclamación. Pero, aunque sea poco, es un arduo trabajo para empezar —dijo Richard estudiando la relación de ejemplares—. ¡Doscientos cincuenta libros, son muchos libros para un hombre solo! Necesitaré ayuda. ¡Tendré que buscar colaboradores!

—Yo me ofrezco voluntaria, Rick. No tengo mucho que hacer en mis ratos libres. Vivo sola y me encantaría ayudarte cuando termine el trabajo.

—Gracias, Liz —contestó ruborizándose Richard—. Estudiaré la relación y miraré en internet la información que haya sobre los libros. A finales de semana, si no te importa, volveré a visitarte para dedicarme paulatinamente a localizarlos y consultarlos.


​—Claro, Rick. Ahora vamos a que te muestre las distintas salas donde tendrás que solicitar el material. Será un placer acompañarte.


—Por supuesto, eso será estupendo y me tendrá entretenido hasta la hora del almuerzo que te prometí. Cuando termine, volveré a recogerte aquí.

—Vamos Costello —dijo Elizabeth con una sonrisa.

Richard consultó algunos de los libros que contenían la relación, tomando algunas ligeras notas. Se miró el reloj. Eran las dos menos cuarto. Recogió todo y devolvió los libros al bibliotecario en el mostrador de sala. Se dirigió a los servicios públicos refrescándose la cara y peinándose su aún generosa cabellera, ya de color plata. Se miró al espejo. A pesar de sus años, mantenía un buen aspecto. Sonrió. Y saliendo de los lavabos, se dirigió al despacho de Liz.

En el despacho de acceso al catálogo, Elizabeth miró a su vez el reloj. Estaba impaciente por ir a comer con Rick. Sus sentimientos hacia él no habían cambiado. Pasó a los servicios exclusivos para el personal de la biblioteca. Se peinó, se maquilló y se pintó los labios con carmín rojo vivo. Se arregló el vestido y mirándose al espejo, comprobó que aún quedaba algo de su bonito aspecto. Cerró la puerta del lavabo tras de sí y se dirigió a su despacho donde esperaría en la puerta a que llegara Rick.

Comieron en un restaurante que le aconsejó Elizabeth. Fue una comida agradable y llena de recuerdos de tiempos pasados. Luego fueron a un bar donde tomaron unas copas. Rick pidió un taxi y acompañó a Elisabeth a su domicilio tres manzanas avenida abajo. Cuando llegaron, salió y abrió la puerta a Liz, acompañándola hasta el portal.


​—¿Te apetece tomar una copa en mi casa? —dijo Elizabeth, que no quería despedirse aún de Rick. Miró a sus ojos fijamente, mostrando su deseo de que accediera a subir.


—Mejor otro día, Liz; tengo que dedicarme a buscar información de la relación. Tengo mucho trabajo por delante. La próxima vez —contesto Richard bajando la mirada, para apartarse de los ojos de Liz. Él la beso en la mejilla—. Tengo que marcharme, Liz. Nos vemos el viernes.

—Claro, Rick; otro día, no te preocupes —contestó Elizabeth intentado ocultar su decepción. Abrió la puerta con su llave, agitó su mano en señal de despedida y comenzó a subir las escaleras.

Richard se quedó pensativo unos momentos, se miró el reloj. Todavía le daba tiempo si se daba prisa de coger el ferry de las seis. Paró un taxi que estaba libre y se dirigió al taxista:


—Por favor, al muelle de salida del Ferry, Set George al sur de Manhattan.



CAPITULO VI. - La primera jugada de dados




Richard entró en su despacho. Encendió su ordenador y sacó la lista de los libros relacionados con la participación de la mujer en la Segunda Guerra Mundial. Comenzó a buscar cada uno de los títulos que la componían. Buscaba referencias, contenidos y comentarios sobre cada uno de ellos. Absorto en el trabajo, el tiempo pasó sin que se diera cuenta, slo había parado para cenar rápidamente. Rick miró el reloj de su ordenador en la barra de tareas. Se sorprendió al ver que era la una de la madrugada y decidió terminar la consulta por aquel día. Debía de administrar su trabajo y dosificar el esfuerzo, aquello era una carrera de fondo, no un sprint. Ordenó las notas que había tomado. Apagó la computadora y subió al dormitorio.

Se metió en la cama, pero no tenía sueño, solo pensaba en la jornada que acababa de terminar y en su esposa Mary. Hacía ya tres meses que había muerto. Se seguía encontrado muy sólo. La casa se le hacía enorme si ella. Miró el lado donde ella dormía, pero no estaba. Sólo su almohada vacía. Sus sabanas intactas y lisas, carentes de las formas del cuerpo de la mujer que amaba. Se sintió el hombre más solo del mundo. Percibía el frio helado de la soledad…Y entonces pensó en Liz.




Sonó el despertador, Richard lo miró y vio que eran las ocho de la mañana. Respiró profundamente. Puso sus manos entrelazadas bajo su cabeza y miró la lámpara central del dormitorio, pensando y pensando. Se levantó, tomó una ducha, se vistió y bajó a la cocina para preparase el desayuno. Rick estuvo todo el día en su despacho, continuando con la búsqueda en internet. Al final del día, cogió la relación que le dio Elisabeth y marcó en rojo los setenta y cinco primeros títulos que figuraban en ella. De ellos, veintisiete había marcado con rotulador fluorescente como interesantes y quedando así seleccionados con el fin de consultarlos y hacer fotocopias de ellos en sus apartados más interesantes para su investigación.
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